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	Vista de Asís y de su Rocca Maggiore


Los primeros años
Asís surge ante el caminante como una ciudad medieval detenida en el tiempo, situada en la falda de un monte, el Subasio, rodeada de bosques y coronada por un castillo.

Los poderes político y religioso, a veces antagónicos, se disputan el favor de la obediencia ciudadana, interfiriéndose entre sí, en las respectivas áreas civil y religiosa. Cuando se conjugan, como en las Cruzadas, fe y ambición mueven poderosamente el corazón de Europa. En Asís mismo, el castillo feudal de "Rocca Maggiore" y el Sr. Obispo se reparten la influencia territorial y religiosa.

En Italia se está consolidando el movimiento comercial iniciado en el siglo XII, que lleva anejo la emergencia de una nueva clase social, la clase media de la burguesía, de modo que Asís refleja el doble estamento de los "maiores" o "boni homines", de los nobles y los "minores" u "homines populi", de los nuevos burgueses, cuyo poder monetario les habilita para enfrentarse a la hegemonía nobiliaria, para debilitarla e implantar el Común, un poder democrático para gobernar la ciudad.

Nacimiento de Francisco.
Francisco nació en este contexto histórico en 1182. Aún se discute sobre la casa en que nació. Varios lugares de Asís reclaman ese honor: Chiesa Nova, San Francesco Piccolino, la llamada Casa Paterna de Bernardone. Todos ellos se encuentran alrededor de la plaza central de la ciudad, llamada Plaza del Común, dominada por el templo romano de Minerva y la Torre del Pueblo.

Nombre. 
Francisco era hijo de Pedro Bernardone, un rico mercader de telas que viajaba a Francia con frecuencia. De hecho Pedro se encontraba allí cuando su mujer, Pica, a la que había conocido en Provenza, dio a luz a Francisco. Cuando volvió Pedro y supo que lo habían bautizado en la iglesia catedral de San Rufino, y que le habían dado el nombre de Juan, dijo que no le gustaba el nombre y le llamó en adelante Francisco, diminutivo de "francés".

Nacimiento de Clara.  

En la parte alta de la ciudad, donde se encuentra la catedral de San Rufino, nació una niña once años después, en 1193.  Se le llamó Clara. Nació en una casa noble que daba a la plaza de la catedral.  Sus padres pertenecían a la nobleza, a los "maiores". Francisco pertenecía a los "minores".

Guerra civil en Asís.  
Las tensiones en Asís comenzaron hacia el 1198. En ese año fue elegido papa Inocencio III.  Quiso afirmar la supremacía de la Iglesia incluso en asuntos temporales. En la primavera de ese año, el duque Conrado de Werlingen, que presidía la fortaleza de la Roca de Asís, en nombre del Emperador, marchó a Espoleto para reducir Espoleto a la obediencia papal. Los ciudadanos de Asís aprovecharon la ocasión de su ausencia para sitiar la fortaleza y demolerla. Francisco debía tener entonces unos dieciséis años. Se puede asegurar que tomó parte en esta aventura que marcó el principio de la independencia de Asís como ciudad  Comuna libre. Se hizo inevitable una guerra civil entre los ciudadanos y los nobles. La familia de Clara tuvo que huir a Perusa, una ciudad cercana, más grande y fuerte que Asís. Probablemente volvió a Asís hacia el 1203, cuando ya se había firmado la paz entre los "maiores" y "menores" de Asís.

En 1202 la nobleza de Asís que se había refugiado en Perusa entabló una lucha contra el pueblo de Asís. Francisco tomó parte en la batalla de Collestrada, en la que las fuerzas de Asís fueron hechas prisioneras. Francisco pasó un año en la prisión y tuvo la suerte de ser rescatado por su rico padre. Su débil salud le pasó factura del año en prisión y tuvo que pasar gran parte del año 1204 en cama.

El ideal caballeresco. 
Cuando Francisco se sintió mejor comenzó a aspirar a más altos ideales. Durante este tiempo soñó llegar a ser armado caballero. Ese era el ideal de su época. Era el tema de las canciones de los trovadores que viajaban a lo largo de los caminos. El ideal de la Caballería junto con el de la Cruzada, captaron el corazón de muchos jóvenes. Francisco no fue una excepción. En 1204 encontró la oportunidad de marchar a la Puglia, en el sur de Italia, a las órdenes de Walerio de Brienne, con el fin de unirse a las fuerzas de la Cuarta Cruzada. Pero su aventura duró poco. El día siguiente, después de una noche sin dormir pasada en Espoleto (sus biógrafos hablan de visiones y de sueños), volvió a Asís.

La conversión.
Francisco se convirtió en la burla de su padre y amigos. Sus ideales se habían truncado. No veía futuro. La única solución parecía consistir en trabajar durante largas horas en la tienda de su padre vendiendo telas. Aunque eso era lo que deseaba su padre a él no le convenció. La última cosa que le apetecía hacer era permanecer encerrado en una tienda. También podía elegir la vida alegre de diversión con sus amigos. Lo había hecho muchas veces y sus amigos le habían elegido rey de fiestas. Se divertían hasta altas horas de la noche y salían cantando por las estrechas calles de Asís. Pero ahora a Francisco le aburría esa bulliciosa compañía. Y comenzó a vagar por los campos de Asís. Sus primeros biógrafos llaman a este período como "conversión".  Creen que es un período especial, aunque fue bastante corto, entre finales de 1204  y los primeros meses de 1206. Pero fue un intenso período de reflexión.

El beso al leproso.  

Un día cabalgaba con su caballo por la llanura de Asís, cuando se acercó a una colonia de leprosos. Fue la primera vez que se enfrentaba con un leproso. Aunque estaba aterrorizado, bajó del caballo y se acercó al hombre, le ofreció dinero y le dio el beso de paz. Luego recordaría este encuentro durante toda su vida.

Francisco ante el crucifijo de San Damián.
Hacia el año 1205 otro encuentro cambió radicalmente su vida. Fue en una vieja capilla medio abandonada situada cerca de la muralla de Asís. La iglesia de San Damián era servida por un pobre sacerdote que no podía siquiera comprar aceite para la lámpara que ardía frente a una imagen bizantina de un Cristo crucificado. Francisco quedó prendado al ver este cuadro, que hoy todavía se puede contemplar en la iglesia de santa Clara en Asís. Cristo aparece vivo en la cruz. Sus ojos están completamente abiertos y, aunque la sangre brota de sus heridas, parece que no siente ningún dolor. Este fue el crucifijo que "habló" a Francisco. Sus biógrafos afirman que Cristo pidió a Francisco que reparase esa vieja iglesia llamándola "su iglesia". Era obvio para los perspicaces ojos de un hombre como Francisco que esa iglesia precisaba urgentes reparaciones. Eligió la manera más fácil de entender el mensaje. Se fue a la tienda de su padre y cogió una carga de telas caras, las cargó en su caballería y marchó al mercado de Foligno, donde vendió las telas y el caballo. Y volvió contento para darle el dinero ganado al pobre sacerdote, el cual rechazó el ofrecimiento, porque sabía que Pedro Bernardone se enfadaría por la última excentricidad de su hijo.

Pero no obstante permitió a Francisco que viviera con él en San Damián como un "oblato", esto es, como una persona que ofrece sus servicios a una iglesia particular con el objeto de vivir una vida de penitencia.




En busca del camino  
Francisco entró en pugna con su padre. Pedro Bernardone estaba convencido de que su hijo estaba arruinando su negocio y la reputación familiar. No podía soportar que su hijo mendigara piedras para reparar la iglesita de San Damián ni podía admitir que su hijo ayudara con prodigalidad a los mendigos y proscritos, hasta el punto de mezclarse con ellos. Madona Pica trató de calmarle, explicándole que Francisco necesitaba un tiempo para reflexionar. Todo fue en vano. El padre acusó al hijo ante la autoridad civil. Le exigía que renunciara a las posesiones paternas. Francisco le dijo que era "oblato" y que por tanto estaba sometido directamente a la autoridad del obispo. 

Ante el obispo de Asís. Por eso Pedro Bernardone le acusó ante el obispo de Asís, Guido. El juicio tuvo lugar en la casa del obispo, cerca de la iglesia de Santa María la Mayor. El obispo Guido mandó a Francisco que devolviera el dinero que había adquirido para reparar la capilla de San Damián. Francisco obedeció con prontitud devolviendo el dinero, pero, para sorpresa de todos, se desnudó y entregó toda su ropa a su padre. "De ahora en adelante, -dijo-, ya sólo diré padre a mi Padre del Cielo". A partir de ahora vistió la ropa pobre de ermitaño.

Heraldo del Gran Rey. Caminando por caminos solitarios fue asaltado por unos ladrones. Les dijo que era el heraldo del Gran Rey. Creyeron que estaba loco y lo arrojaron a una zanja llena de nieve. Y Francisco comenzó a cantar las alabanzas del Señor. Durante algunos meses encontró hospitalidad en la abadía de San Verecondo, donde trabajó como ayudante de cocina. Y luego fue recibido en la casa de su amigo de Gubbio, Federico Spadalunga. En Gubbio servía a una comunidad de leprosos.

  San Damián y las clarisas. Durante el verano de 1206 Francisco volvió a Asís con intención de reparar la iglesia de San Damián. Comenzó a  mendigar por  todo el pueblo piedras para la reconstrucción y para la propia manutención. Al principio le disgustaba tremendamente tener que comer las sobras, pero se dijo que tenía que aprender la vida dura de los pobres. Entonces comprendió que los verdaderos "minores" de Asís no eran los comerciantes, sino los proscritos de la sociedad. Por lo que se decidió a vivir como uno de ellos. Necesitaba entender la vida de los mendigos. Y con ocasión de visitar la tumba de san Pedro, en Roma, para encarnar mejor la mendicidad, cambió sus vestidos con un mendigo, y ocupó su lugar durante todo un día.

Francisco cantaba con toda su voz cuando reparaba San Damián. Recordaba la suave voz de su madre cantando en el suave dialecto provenzal. Recordaba espontáneamente esas canciones mientras se ocupaba en su trabajo con todas las fuerzas. Los campesinos le observaban con desconfianza, pero despertaba simpatías su juventud exuberante. Les decía que San Damián llegaría a ser un lugar santo, donde en el futuro unas nobles damas servirían al Señor. Los biógrafos consideraron esas palabras como proféticas, referidas a Clara y a sus "Pobres damas de San Damián", como se llamaron al principio las clarisas.

La Porciúncula. En poco tiempo quedó reparada la iglesia de San Damián. Entonces comenzó a reparar otras iglesias: primero la de san Pedro y luego la de santa María de los Ángeles o de la Porciúncula. Esta iglesia se convirtió en la cuna de este movimiento espiritual. Está situada en medio del valle que está situado a los pies de Asís. Francisco la descubrió entre los árboles del bosque. Pertenecía a los monjes de la abadía de san Benito del Subasio. Francisco pensó que a los monjes les gustaría que la utilizaran. Y comenzó la tarea de repararla. Más tarde la recomendó a sus frailes como uno de los lugares más santos de la Tierra. Este fue el lugar que eligió para morir en 1226. La capilla de la Porciúncula se convirtió en un lugar importante de su vida.

El ideal evangélico. En la fiesta de san Matías, el 24 de febrero de 1208 Francisco oyó el evangelio en la misa. Hablaba de Cristo enviando a sus apóstoles a predicar con los pies descalzos, sin alforjas ni dinero. Decidió que ellos serían itinerantes y peregrinos y que predicarían la paz a todo el que quisiera escucharles. Francisco estaba alborozado. Era lo que él iba buscando. Sin pérdida de tiempo comenzó a poner en práctica lo que había oído. Se deshizo de la alforja, de las sandalias y del cinturón de cuero de ermitaño y comenzó a ir descalzo, con una túnica en forma de tau y con una cuerda a la cintura. Cambió su estilo de vida de ermitaño-penitente por el de un predicador apostólico. Este fue el ideal que su movimiento quiso seguir en adelante.




Los primeros compañeros
Muy pronto se le agregan compañeros que le piden seguir su misma vida. El primero entre ellos fue Bernardo de Quintaval, un joven rico de Asís. Invitó a Francisco a cenar en su casa. Cenaron juntos y Francisco pasó la noche en casa de su amigo y Bernardo se dio cuenta de que pasó toda la noche en oración. La mañana siguiente tomó la gran decisión. Junto con Francisco fue a la iglesia de san Nicolás, y juntos consultaron el libro de los Evangelios. Abrieron el libro tres veces y encontraron estas palabras: "Si quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes y da el dinero a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme" (Mt 19, 21);  "No toméis nada para el camino" (Lc 9, 3); "El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz cada día y me siga" (Lc 9, 23). Estos textos de la Escritura constituyen la base de la Regla del nuevo movimiento evangélico iniciado por Francisco. En abril de ese mismo año 1208 otros dos hombres se juntaron a Francisco y Bernardo. Eran Pedro Cattani, un canónigo de la iglesia catedral, y Gil que era un hombre sencillo. Cuando llegaron al número de ocho marcharon por parejas a predicar hacia los cuatro puntos cardinales. Francisco y Gil fueron a las Marcas de Ancona.

La pequeña fraternidad creció rápidamente. En el otoño de 1208 los hermanos fueron a predicar al valle de Rieti. Se detuvieron en una pequeña aldea llamada Poggio Bustone, donde Francisco saludó a la gente con las palabras "Buenos días, buena gente". En un intenso momento de plegaria Francisco experimentó una sensación profunda de perdón y reconciliación consigo mismo.

Aprobación oral de la Regla. En 1209 escribió una breve Regla para los hermanos. Se componía casi exclusivamente de textos de los Evangelios, como los citados anteriormente. Entonces decidió marchar con el grupo de hermanos a Roma para pedirle al Papa Inocencio III que aprobase su forma de vida. El Papa desconfiaba de los grupos de predicadores laicos. Había visto muchos de esos grupos y conocía sus tendencias heréticas. Predicaban el Evangelio e incluso vivían valores evangélicos en oposición a la Iglesia institución, a la que ellos atacaban en sus sermones por sus prácticas escandalosas e inmorales. Había muchas sectas heréticas, sobre todo en el sur de Francia y en el norte de Italia. Los cátaros fueron los más peligrosos. Parecía que los laicos se habían levantado contra las instituciones eclesiásticas. 

Pero Inocencio III era un buen político además de ser la cabeza de la Iglesia. Después de aclarar muchas dudas sobre el grupo de mendigos que le fueron presentados por el cardenal Juan Colonna di San Paolo, creyó que Francisco era el instrumento adecuado para la reforma de laicos y clérigos, sin peligro de que cayera en la herejía. (La tradición dice que el Papa tuvo un sueño en el que vio a Francisco aguantando la Iglesia para que no cayera, y así lo pintó Giotto). Por eso Inocencio III aprobó oralmente la Regla de los Hermanos Menores, tal como llamó Francisco a sus frailes en la firme creencia de que ellos debían vivir como verdaderos hermanos y como verdaderos "minores" según el modelo de Cristo y de los apóstoles. 

El Papa de muestras de su buen criterio eclesial y político, percatándose del extraordinario instrumento en que puede convertirse la sincera piedad de Francisco y sus hermanos, para reformar a laicos y clérigos, y es así como procedió de inmediato a aprobar oralmente al Regla.

Rivo Torto. El grupo de hermanos volvió a Asís lleno de alegría. Se establecieron en Rivo Torto, a escasa distancia de la Porciúncula. En este lugar permanecieron algunos meses gozosos en extrema pobreza. Cuando el electo emperador Otón VI, con su séquito, pasó por el camino cercano en su viaje a Roma para ser coronado por el Papa, Francisco envió a uno de sus hermanos para que valientemente anunciara al emperador que la gloria es breve. El hermano, obediente, sufre las iras de la soldadesca, pero regresa satisfecho por haber sabido obedecer al santo.

Un labriego exigió con malos modos que se le dieran las pequeñas chozas donde vivían los hermanos. Entonces Francisco y los hermanos dejaron Rivo Torto y volvieron a la Porciúncula.

Una de las características del grupo de Francisco y los suyos era su apertura universal al diálogo. Francisco quiso encontrarse con herejes, sarracenos, ladrones. En 1211 se marchó a tierra de sarracenos. Su viejo sueño de caballería y gloria de las cruzadas se había cambiado en un deseo de corazón de embarcarse en una cruzada pacífica para predicar a los sarracenos. Pero su plan falló esta vez. Su barco fue alcanzado por una tormenta y naufragó en la costa de Dalmacia. Francisco tuvo que volver a Ancona.




La Porciúncula
Clara y sus hermanas. La Porciúncula (porción pequeña, casita, iglesita...) fue un lugar importante en la temprana historia de los Franciscanos en el año 1211. Durante la noche del 18 al 19 de marzo Clara, aún menor de edad, escapó de la casa de sus padres en Asís y se las ingenió para atravesar las puertas de la ciudad y acudir a la Porciúncula. 

Parece que había un plan perfectamente trazado por Francisco y Clara, con la aprobación del obispo Guido. Era el domingo de Ramos y Clara tomó parte, con su familia, en la celebración de la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén en la iglesia catedral. Cuando todos estaban durmiendo ella se levantó para ejecutar su plan de escape. Hacía meses que se entrevistaba secretamente con Francisco para decirle que ella necesitaba juntarse a su grupo de hermanos. Por lo que finalmente decidieron poner en marcha su plan. 

Clara se encontró con Francisco en la Porciúncula. La ceremonia fue breve y emotiva. Francisco le cortó sus largas trenzas y le vistió un hábito de penitencia. Luego Francisco la envió, acompañada de algunos hermanos, a un refugio seguro, al monasterio de benedictinas de san Pablo de las Abadesas en Bastia Umbra.

Su familia quiso devolverla a casa, pero en aquel lugar estaba protegida por la excomunión papal contra cualquiera que se aventurara a entrar en las dependencias de las religiosas. Al cabo de un poco de tiempo Clara pasó a otro monasterio de benedictinas, en Sant'Angelo di Panzo, en las estribaciones del monte Subasio. Allí se le juntó su hermana Catalina. Su tío Monaldo acudió allí para llevarse por la fuerza a Catalina de regreso a casa, pero su plan no resultó. Clara y su hermana, que había cambiado su nombre por el de Inés, fueron enviadas por Francisco a San Damián.

Tal como había predicho, fue allí donde se fundó la Orden de las Damas Pobres de san Damián. En esta pequeña capilla y en el monasterio adyacente Clara y sus hermanas vivieron una vida enclaustrada, sin ninguna propiedad o posesión.

Hasta el día de su muerte, el 11 de agosto de 1253, Clara nunca dejó san Damián. Desde allí pidió a los papas que confirmaran el Privilegio de la Pobreza para sus hermanas. Allí se le juntó su madre Ortolana y su otra hermana Beatriz. En san Damián recibió finalmente la aprobación de su Regla, según el modelo de la de los Hermanos Menores, dos días antes de su muerte, alabando a Dios por haberla creado.

Los eremitorios. La vida contemplativa de Clara fue complementaria de la de apostolado activo de Francisco y de sus hermanos. Pero no debe pensarse que Francisco no acarició la vida contemplativa. Pasó largos meses en soledad, casi siempre acompañado por dos o tres hermanos, en alguno de los muchos eremitorios que fundó en la región de los Apeninos. El más famoso de ellos es probablemente el eremitorio de Las Cárceles, en el monte Subasio, cerca de Asís. Francisco escribió también una pequeña Regla para aquellos hermanos que querían vivir en esas casas de retiro.

La Verna. El 8 de mayo de 1213 Francisco estaba cerca de San León,  en un castillo medieval.  Acudió allí porque el conde Orlando de Chiusti les había ofrecido la montaña llamada La Verna. Francisco aceptó complacido porque La Verna era un lugar ideal para establecer un eremitorio. 

Esta montaña fue testigo de la estigmatización de Francisco en septiembre de 1224.




	El Papa aprueba la Regla de los hermanos.- J. Benlliure


Viajando por el Señor.
Viaje a España. Francisco emprendió un viaje apostólico a España durante los años 1213-1214. Quería pasar de allí a evangelizar los sarracenos de Marruecos. Pero esta vez Francisco no consiguió sus propósitos porque una enfermedad le forzó a volver a Italia. En la Porciúncula recibió a un grupo de letrados que habían entrado en la Orden. Uno de ellos fue el hermano Tomás de Celano, que llegó a ser el autor de tres biografías de Francisco.

En noviembre  de 1215 Francisco asistió a uno de los más importantes eventos de la historia de la Iglesia, el Cuarto Concilio de Letrán, convocado por el Papa Inocencio III. Fue probablemente durante este acontecimiento cuando Francisco se encontró con otro gran fundador de una orden apostólica, con Domingo de Guzmán. Este concilio tomó importantes decisiones, entre ellas la de no aprobar nuevas reglas para órdenes religiosas. Francisco tuvo la suerte de lograr la aprobación definitiva de su Regla en 1223 por la indulgencia de Inocencio III que ya la había aprobado oralmente en 1209.

El 16 de julio de 1216 murió en Perusa el Papa Inocencio III. Con esta ocasión Jacobo de Vitry, que había sido elegido obispo de Acre, en los Santos Lugares, en una carta escrita desde Génova, menciona a los Hermanos Menores y a las Damas Pobres de San Damián. Es el primer documento no franciscano que hace referencia al movimiento franciscano. Honorio III sucedió a Inocencio III. 

Los capítulos de Pentecostés. La Porciúncula se convirtió en lugar de reuniones anuales de los hermanos, llamadas Capítulos Generales. Tenían lugar ordinariamente durante la fiesta de Pentecostés, entre mayo y junio. Tenemos documentación de algunos de esos Capítulos. En el que tuvo lugar en 1217 los hermanos decidieron organizar misiones al norte de los Alpes y al otro lado del Mediterráneo. El hermano Gil fue enviado a Túnez y el hermano Elías a Tierra Santa. Francisco eligió ir a Francia, pero cuando llegó a Florencia, el cardenal Hugolino, que era el legado papal en Toscana y Lombardía, le pidió que permaneciera en Italia. El cardenal Hugolino desempeñó un papel importante en la organización de la Orden. Ayudó a Francisco en la redacción final de la Regla. En 1220, Francisco lo eligió como cardenal Protector de la Orden. Hugolino fue luego elegido papa con el nombre de Gregorio IX. La amistad y conocimiento que tenía de Francisco seguro que influyó en la pronta canonización de nuestro santo, dos años sólo tras su muerte, en 1228.

En el Capítulo de 1217 la Orden se dividió en Provincias para un mejor funcionamiento y conocimiento entre los hermanos.

El Capítulo de 1219 decidió enviar nuevas expediciones misioneras a Alemania, Francia, Hungría, España y Marruecos. Los hermanos que marcharon a Marruecos fueron martirizados en Marrakesch el 16 de enero de 1220. San Berardo y sus compañeros fueron los primeros mártires franciscanos de una larga lista de heroicos hermanos que dieron testimonio del Evangelio con su sangre.

Francisco en Tierra Santa. En este mismo Capítulo, Francisco decidió marchar a Acre y Damieta, en Egipto, donde la Quinta Cruzada intentaba conquistar Egipto. Durante el otoño de 1219 Francisco llegó a Damieta y pidió permiso al legado papal para entrar en el campo de los sarracenos. Junto al hermano Iluminado entraron en el campamento de los sarracenos e incluso pudo hablar con el sultán Melek-el-Kamel. El sultán escuchó a Francisco de buena gana y parece que le dio permiso para visitar Tierra Santa. 

Cuando los cruzados conquistaron Damieta en 1220, Francisco fue a Acre, probablemente tras haber visitado los santuarios cristianos de Tierra Santa, entonces en manos de los sarracenos. Francisco y sus hermanos han permanecido en Tierra Santa desde entonces.

El tiempo que Francisco estuvo ausente de Italia la Orden estuvo en manos de los hermanos, Mateo de Narni y Gregorio de Nápoles. En la primavera de 1220 Francisco recibió noticias preocupantes acerca de la Orden. Volvió a Italia junto con los hermanos Pedro de Catania y Elías y desembarcó en Venecia. Pidió la ayuda del cardenal Hugolino, que había sido nombrado Protector de la Orden. Entonces Francisco dejó la dirección de la Orden en manos de Pedro de Catania como Vicario. Pedro murió a los pocos meses y durante el capítulo de 1221 fue nombrado vicario el hermano Elías. El año anterior, el 22 de septiembre de 1220, el papa Honorio III, por el decreto "Cum secundum consilium", ordenó el establecimiento del período de prueba o noviciado antes de admitir hermanos a la Orden. Posteriormente se extendió esta disciplina a todas las Órdenes.

El capítulo de las esteras. Tuvo lugar en 1221. Fue famoso porque debido al gran número de hermanos que acudieron se tuvo que construir unas chozas con esteras en los alrededores de la Porciúncula. De ahí el nombre que se le da. Y  tiene mucha   importancia porque en él se aprobó la Primera Regla, o "Regla no bullata", que no tuvo aprobación papal. Fue también el capítulo que decidió enviar nuevos misioneros a Alemania, bajo la dirección de César de Speyer y Tomás de Celano, junto a Jordán de Giano, que luego escribió la crónica de este viaje misionero.

Orden Franciscana Seglar. Durante el año 1221 también se aprobó el "Memoriale propositi" que fue la Primera Regla de la Orden de Penitencia o Orden Franciscana Seglar. Francisco aceptó  dar unas normas de vida a las personas seglares que querían abrazar los ideales evangélicos. Estas normas de vida fueron luego aprobadas por la Iglesia.

El período de 1221 y 1222 está marcado por el viaje de predicación que realizó Francisco al sur de Italia. El 15 de agosto de 1222 predicó en la plaza principal de Bolonia, una famosa ciudad universitaria, donde los hermanos tenían una escuela de teología. Por una breve nota que Francisco escribió a Antonio de Padua que data de 1223, sabemos que el famoso doctor de la Iglesia estaba enseñando teología a los hermanos en Bolonia.

La Regla aprobada. La necesidad de tener una Regla aprobada por la Iglesia llevó a Francisco a retirarse al eremitorio de Fontecolombo en 1223, junto a los hermanos León y Bonicio de Bolonia, un experto en derecho civil y canónico. Allí escribió Francisco la versión final de la Regla que, después de muchas dificultades y oposición de parte de los superiores de las provincias, fue aprobada en Capítulo General. El 29 de noviembre de 1223 el papa Honorio III la aprobó por la bula "Solet annuere". Se le llama segunda Regla o "Regula bullata".

El Belén de Greccio. En otro eremitorio, en Greccio, cerca del valle de Rieti, celebró Francisco de una forma original la navidad de 1223. Colocó un pesebre y unas bestias y se celebró la misa de media noche de Navidad para evocar la gran pobreza del nacimiento de Cristo en Belén.

Envío de hermanos a Inglaterra. El capítulo General de 1224 organizó otra expedición misionera, esta vez a Inglaterra. El 10 de septiembre los primeros hermanos desembarcaron en Dover y marcharon hacia Canterbury, Londres y Oxford, donde establecieron su residencia e inmediatamente organizaron su vida de predicadores itinerantes. Tomás de Eccleston nos dejó una interesante crónica de los primeros hermanos franciscanos en Inglaterra, titulada "De adventu Fratrum Minorum in Angliam".




	Francisco recibe las llagas de la Pasión del Señor


El fin del camino terrestre
La Verna. Entre el 15 de agosto y el 29 de septiembre de 1224 Francisco estuvo en La Verna realizando un período de retiro de oración y ayuno llamado "la cuaresma de san Miguel". Fue durante este tiempo, probablemente alrededor de la fiesta de la Exaltación de la Cruz, el 14 de septiembre, cuando Francisco tuvo la mística visión del serafín crucificado y recibió en su cuerpo las llagas de la pasión de Cristo. El suceso está bien documentado en las fuentes medievales más fiables de la vida de Francisco. Terminado este período de retiro, volvió a la Porciúncula, pasando por Borgo San Sepolcro, Monte Casale y Città di Castello. Aunque estaba débil y enfermo y caminaba montado en un asno, hizo ese recorrido predicando por la Umbría y Las Marcas durante el invierno de 1224-1225.

Los médicos. El año 1225 señala el principio de su última enfermedad. Estaba prácticamente ciego, y durante la primavera fue llevado a san Damián para que lo cuidara la hermana Clara. Fray Elías insistió en que Francisco debía recibir cuidado médico, pero el tratamiento fue pospuesto. En San Damián, tras una noche insomne debido a los dolores, compuso la primera parte del Canto al hermano Sol, o Canto de las Criaturas. Más tarde añadió la parte que se refiere al perdón, cuando pudo reconciliar al obispo y al podestá de Asís.

En julio de 1225 Francisco aceptó ser llevado a Rieti para recibir tratamiento médico de manos de los médicos del Papa. En Rieti fue recibido por el Cardenal Hugolino y la corte papal. Bajo presión de Fray Elías aceptó la dolorosa operación de cauterización de los ojos. La operación fue un completo fracaso, que sólo aumentó los dolores del enfermo. En septiembre de 1225 fue llevado al convento de san Fabián de la Foresta, cerca de Rieti, donde fue sometido a un tratamiento más extenso. Por sus oraciones,  la viña del pobre sacerdote que cuidaba la iglesia de san Fabián, produjo fruto abundante, aunque fue pisoteado por las personas que acudían con mucha frecuencia a visitar a Francisco.

El año 1226 fue el último de su vida. En la primavera fue llevado a Siena para un nuevo tratamiento. Una noche entró en agonía y, sintiéndose morir, dictó unas palabras de despedida que se conocen como el Testamento de Siena. Luego se le trasladó al eremitorio de Celle en Cortona, donde probablemente dictó el Testamento definitivo.

En el verano de 1226 Francisco estaba en Bagnara, en las colinas cercanas a Nocera. Su estado empeoraba y fue llevado a la residencia del obispo de Asís. Era consciente de que la "hermana muerte" estaba cerca. En septiembre pidió ser llevado a la Porciúncula. A mitad del camino hizo parar la comitiva y bendijo la ciudad de Asís .

La muerte. El sábado 3 de octubre de 1226, al ponerse el sol, murió Francisco en la Porciúncula, tras pedir a los hermanos que le leyeran la pasión del Señor según san Juan, y rezando el salmo 141. El domingo 4 de octubre se trasladó su cuerpo a Asís, pasando por san Damián, para que Clara y las hermanas pudieran ver a su padre espiritual por última vez. Francisco fue enterrado en la iglesia de san Jorge, a donde de pequeño acudió a la escuela catedralicia. El Vicario de la Orden, el hermano Elías, anunció a la Orden la muerte del hermano Francisco por medio de una carta circular.

Canonización. El 19 de marzo de 1227 el cardenal Hugolino fue elegido Papa y tomó el nombre de Gregorio IX. Una de sus primeras preocupaciones fue la de dar gloria al "pobrecillo" de Asís. El 30 de mayo de 1227 Juan Parente fue elegido Ministro General de la Orden durante el Capítulo de Pentecostés.

El 29 de abril de 1228, por medio de la bula "Recolentes" Gregorio IX decidió construir una "specialis ecclesia", una iglesia especial, en honor de Francisco. El 16 de Julio viajó a Asís para canonizar a Francisco. La bula "Mira circa nos" de 19 de julio declaraba a Francisco de Asís como santo y fijaba el 4 de octubre día de fiesta para la Iglesia universal. Durante la misma ocasión Gregorio IX colocó la primera piedra de la basílica que había ordenado construir sobre la "colina del infierno", al oeste de la ciudad, que se renombró como "colina del paraíso". La iglesia de tres pisos fue construida en un tiempo récord, bajo el cuidado directo de Fray Elías. Consta de la cripta mortuoria del santo,  la iglesia del sepulcro y la iglesia monástica. La iglesia del sepulcro pudo estar terminada para el traslado solemne de las reliquias de san Francisco que se llevó a cabo el 25 de mayo de 1230.

En el año 1939 Francisco fue proclamado santo patrón de Italia y en 1980 fue proclamado patrón de la ecología por el Papa Juan Pablo II.
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